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ATENIO LORQOINO. 25. 

nunca en sus doncellas. I^WaWlWmaB'quitan á los garbanzos e&co-
ji(l«s pflra«l|qB«4JLa,exce{|^^a,,gras9,que le hace daño; con sus dien­
tes parLe^ltts-dy^c^s^f^qq^'Jj'iñDi^s y mondaditiis le van entregando 
una & «¡mmf. ^ug^e^i^ro pasa, bocado á bocado deside' sn pie convier^ 
tido ett-.maBO, a| pice; ^,¡ privan de comerla manzana más sabrosai 
de las.qaeviniároi) para ej postre ó el racimo dé uvas más maduro 
para^ dársele,al Ior¡Ío, j no entra en !a casa goíóáfna que nose prin* 
cipief»r^(t|ue lac.slrenpeí loro.. El loro es siempre el ser más mí-
mado.ide la fumilia. 

No es propia solamente de los frivolos tiempos en que nos ha to­
cado vivir es'a predilección por el papagayo. Sino tan hermosos ep 
plumaje como los de ah«ra, parecidos en el pico, en la voz y en las 
costumbres, conociéronlos también en Roma, donde llegaron á cos­
tar más caros (jue u» esclavo, y donde se les guardaba en jaulas áe 
maílil y de concha. Verdad es que en cuanto á costar iriás Caros los 
papagayos que los hombres, también entre nosotros es de uso frie-
cuente. Hombres hay que pasan la vida como esclavos, y menos que 
un esclavo cuestan á su patria, y loros pagados como si fueran hom­
bres, porque á primera vista lo parecen. 

A los papagayos que ya se conocían y apreciaban en el antiguo 
cuntinente, agregáronse los que Colon empezó á traer de América. 
El nuevo mundo envía desde entonces al viejo, ole da á ¡conocer 
sus papagayos, y a la verdad que^los produce excelenles'y aun excé-
lenlisjnjos. , , ' , 

Si el tener papagayo iué hasta aquella fecha propio de hombres 
acaudalados,, por lo mucho que costaban, desde aquellos tiempos te­
ner un loro con torios los requisitos debidos indica'tio menos esplén­
dida y opulenta posición social. 

Llevar en el coche un lacayo negro, ydelrks délos niños una cria­
da del misn^o color, y sacar al balcón un papagayo, son terminantes 
indicios deriqueza adquirida,,—no itppofta á nadie óómo—en el Uro 
mundo. El loro,, ^n este casó, con sus gritos eé'tina especie de trom­
peta de la f̂ ma,̂  pregonando conlinüameriteque su dueño es Indiano 
que viene, 6 lo que es lo mismo, que es hombre de'dineio, porqu 
¿quién vuelve deíAmérica.con loro y negros sin li'áerlo en abundancia? 

Dócil y cariñoso el perro, ágil en siís faltos y carreras y elegante 
en todas sus posturas el. gato, nos divierten cbn su compañía agrjlda-
blemente; en la incansa|)le, viveza^y la diilce ioz del tanario«ncori-
iramos inocente recreo; en el, carino tiiatéi'nal eon qué ceba la tórtola 
á sus polluelos dulcp emoción, ique jConmüeVie éll alma,'y bastp el 

> .caballo qi)e montamos.en paseo pos acompaña ai^rádablemenle, ale­
grándose á la vista del campo, como se alegra el jíinele, demostrando 

"asombpQó^^ftíialo afi,tp,)o^, misn)os ebjé'tos'qué'á eíéle'le ehooao. y 
aoimán(tosfí<CQnlft.jípz,ó con ía^ jjariciaii de luáihoi. i' ' *" 
, Pero la SiOíjiedad ,44f)ps j(írí^s;¿qúfe'Wcrefe' pyMf<í''proauclrf'¿qué 
pi»C€r,,qufrlleguea,cualquJeríi de las ftb'rás dercdí-azon? No busquéis 

' ealos lQro«,jeU(npr;PW?,los hiji»^élos'.''El'loro és un soU s » fa-
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